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HAU1A UN SINDICATO DE CLASE UNITADIO DE. LUi THAamdikoORES DE EUSKADI 

Lus enormes luchas y movilizaciones de los últimos años, y fundamentalmente 

las últimas huelgas generales en Euskadi, marcan un nuevo proceso en el movimien 

to obrero y crean la necesidad inmediata de una autoorganización propia de los 

trabajadores y la creación de estructuras autónomas de encuadramiento y acción 

unitaria. 

Durante 40 años los trabajadores nos hemos visto obligados a encuadrarnos en 
ul odiado sindicato vertical, y a pagar las cuotas a una organización sindical 

que no ha tenido otra misión que dividirnos, ahogar nuestras reivindicaciones y 

favorecer las explotación de los trabajadores, en intima concounitancia con el 

sistema capitalista y el estado fascista que lo sustenta. Hoy devilitado el fran 
quismo y los pilares que lo sustentaban por el enorme auge de las luchas obreras 

y populares cuyo detonador a sido la opresin nacional de nuestro pueblo; un nuevo 

proceso se abre, en el que, el problema sindical cobra una nueva dimensión, ya 

que destruida la burocracia sindical, y rechazado el sindicato- vertical por los 

trabajadores; la creación de un organismo sindical nacido de la democracia inter-

na de los propios trabajadores desde su propia base, con sus propios dr-llagados 

elegidos irrubocables porela asamblea (corno orguno supremo) as la labor inmodl~ 

un que debemos ocuparnos. 

L.A.B. como sindicato, o corriente sindical de los trabajadores do Euskadi , abre 

tambiún un proceso de discusión, para llegar a la creación do un organismo sindi-
cal y unitario, con todas las corrientes que hoy osten presentes nn el movimiento 

obrera Euskadi. 

Estamos pues abiertos t la discusión e interesadas en potenciar toda tipo. de 

asambleas, congresos, que nos permitan la creación de nuestro sindicato obrera 
unitario nacional de Euskadi. 

• 



'Ll movimiento °arara dc nuevo tipo que ha surgido en Euskadi -así como en\ 
al resto del Estado, aunque ©n hunstro pais so haya producido con caracta 
rísticas espaciales que antes hemos apuntado y que vamos 8 detallar ahora 
máo ampliamonta- ha creado grandes posibilidades de unidad obrera, superan 
do viejos vicios existentes en el sindicalismo anterior a la guerra civil. 

El fruto más precioso de esta nueva situación', el motor do esta uni-
dad obrara, ha sido al movimiento asambleario; la elecci6n a todos loe ni 
'velas -taller, sección, empresas- de delegados elegidos democráticamente 
por todos los obreros para tratar da todo tipo do problema°, por supuesto 
loe laboralos, loo referentes a su situación en las relacciones de produd 
cl(5n. a la lucha scondmica... poro tambián todos los demás, el control de 
loa métodos de producción, lo exigencia de las libertades elementales po-
lftioao, la denuncia de la opresión nacional... En las asmableas, los o-
reeoz han participado directamente en la diseusi6n y decisiones oomun©s 
aohre ltodos SUS problemas, y estas disecciones no se han limitado al te-
oeeno cron6mled, al de la negociación del precio y condiciones, de trabajo 
dentro del marco impuocto por el capitalismo,' sino que han trascendido,al 
prolncipio de un modo tímido cada vez más abiertamente, al marco político. 
Han apuntado a la tresformacián misma de una ;sociedad de w; ases a otra so 
ciudad sin ellas. 

Varios factores, algunos de los cuales se han indicado ya, explican 
/a. pujanza. do estos. movimientos. asamblearios: la existencia del sindicato 
fascista vertical, dolo° cauce legal, quá. al ser rechazado en bloque por 
la clase obrara lea dejaba en libertad, total para elegir sus propios 6rga-
noel, democráticos de expresión y decisión, preservando al mismo tiempo a 
(Setos de todo plalIplmir:lawkwUmn peligro de rigidez. 

Lag trasformación de la lucha económica en lucha política, ira maceen 
tes sido• faoreaer asimismo por la intervención estatal en las condiciones 

de trabaja, a travós de los Reglamentaciones y Ordenanzas laborales, el 
cootool de loa Co.venios Colectivos por el Ministerio de Trabajo, la liga-

¡ oi6n do topes, ealaolales y de congelaciones,.. Numerosos conflictos de la 

ciaee ubrora con la natronal por motivos puramente económicoa o acaban así 

aran en','rentamientos dieectos con los órganos del Estado. Por supuesto un 
factor importantísimo de la politización casi automática de esta lucha ha 
aidu la prohibir-alón lassista do los más elementales derechos obraras, tal, 

1 los como el de la huelga, reunión, expresión,. sindicación,etca.. La fre-

auentleima intervonalán do. la fuerzia represiva- en las actividades. obreras 

presentaban al Estado como factor beligerant en los conflictos de agua-

1},O,N• (ron la patronal* 

aaa relacciaral. T:9 la clase trabajadora con otras., capas. populares, la 

oonlluencia del movimiento obrero con otros movim:entos - el de barrios, 

puebloa l aatudiantes, etc...-, para luchar contra (1 enemigo comen, han pa 

oceja tambión y han sido decididos, a. travás de esia actividad asamblearia. 

En Euskadi este movimiento obrero sa ha dado'a sí mismo,-y de modo 

creulante, cuanto más tiempo pasa,- un contenido nacional; en las movili-

zaciones populares., la del juicio de Burgos y las. que vienen sucediéndose 

con intervalos cada vez más cortos desde diciembre del 74 todos ellos como 

protaoaa contra la opresión nacional, ha desempeMado el papel protagonista. 

Esta práctic.w onemblearica preeentabo puóso la característica, de lo 

que podla, z.ar al sindicato de todos los ¿rabajadores: un sindicato democrá 

tico, unitario da clase,, independiente de todo partido, y por supuesto del 

Gol:rlarno y de la; patronal; un sindicato con un contenido nacional ceñido 

por tanto al marco de Euskadi Sur; el sindicato da mantos obreros venden 

ou fuowza. da trabajo en el pala,. 



• 
crin embargo;,, la reládad ea otaae anta. una previsible ruptura sindi 

cal, no va, a haber un sindicato unitario en Euskadi Sur, sino varias, orlen' 
nizaeionea sindicalese y varias de ellas1-1a mayoría cuantitativa-, reaha 
zan la formación de un sindicato en el marco de Euskadi Sur como un inten.
ta de romper la, unidad obrera. • 

Ellos exige una• explicación histórica de las condiciones en lea que 
se ha desarrollado el movimiento obrero vasco en loa 61tbalos 21-1 0081 pa 
ra también una explicación dieeetal teórica de la relacción Wien:tia diales 
tics entre el sindicato y los partidos obreros, y de las. limitacionos en 
la que se desenvuelve la actividad de ambos por °aparado.. 

Empecemos, por esta última cuestión. Un organismo obrero de masese un 
sindicato, no tiene una estrategia política definida para la trasformación 
de la sociadad*en una sociedad sin clases, pués esta tarea corresponde\al 
partido, el educador e intelectual colectivo de la clase obrera. El pregra 
(71s de un organismo de masas,. es el que surge de las, propias masar obre \as 
el que se corresponde a su nivel de conciencia y combatividad, siendo ella: 
borado en el seno de éstos; es púls un programa en continuo movimiento 
pués el sindicato no es sólo ún reglado estático de lo que las mamas desea 
en cada momento, sino que al ser un reflejo de su propia enided tira de 
ella hacia adelante y eleva el grado da combatividad y concioncia, aumen-
tando incesantemente. la cota del contenido de su programa y acercándolo e 
cada vez más, al objetivo d© trasformaCión emebul revolucionaria de la so-
ciedad. 

Loa partidos; obreros'ae alimentan pues de la .experiencia• de estos or 
janismne, analizándolas, a. la- luz' de su ciencia y convirtiendolas en teorfs 
-avolualonariae esto es, en racionalización de la práctica de las masas. 
'11ro a. 3U vez los sindicatos, necesitan de los partidos. No en el sentido 
e convertiraa en aua nconreaa de trasmisión", en su reserva electorista 

si el partido ea reformista., o en sú- fuerza, de choque si es revolucionario 
ello provocarra, y' hay provocado en la historia reciente, la formación de 
tantas; minorlaa cristalizadas lessuperpolitizadwa en el seno de .los organis 
mos existentes; censa partidos políticos. El siadicato necesita del partido 
en el sentido da cNe a fin do que las: masas obreras hagan consciente en su 
propio seno la necesidad' de tresformación de la sociedade precisan del. Co-
nocimiento de asta sociedad capitalista' acumulado por los partidos. Pero 0 

esta relaté:Q.1.6n no puede hacotse dIkemetementa dictatorialmente y desde: fue-

re; los militantes. da loa partidos, presentes en los organismos de masas• 

deben confronta- Gua opiniones ante las mismaaamasas convenciendols de la 

justeza de sus opiniones de modo que aquellas, las hagan propiase y en las 

• ,Irlablea&I donde las decileiones as toman por maya fa, y la voluntad que se 

L‘eone es la de 

1 -J7 qua daatacar. adn otro aspecto. Si bien la clase que más, necesita 
si accescea• una sociedad sin clases es, la clase obrera, no es. ella /a, &ti-

ra interesada mexexixekkaxAex en la desaparición de la sociedad de Glasee. 

El complicado juego da alianza con esta capa no obrera y' la unifiaaalón de 
fuerxas de cera au un combate que se libra en la edfara directamente). políti 

ca sólc al partido obrero -y no el organismo de masas. puede llevarlo a 

cabo. 

Un partido puede, y tiene, que elaborar(programaa de actuación para

todas estas capas y no sano para la clase obrera. Por el contrario en los 

taganiamos de masas obreras. sólo actúan ,por definición, los mIemos obre-

rus.Pero ello no priva a estos organismos de proveer cauces de colabora-

alón decidida en su propio seno entre la class obrera y las restantes ce-

paa populares, colaboración que la misma pratica de la lucha notidiana 

impone -y' que en Euskadi se ha dado una y otra  vez, en la colaboraciónau-



entro los organismos °oraras y los satzarra de barrios y pueblos en la lu-
cha contra la represión y la opresión nacional, en la formación da Comit6a 
Abe2tzales de lucha-. Una voz más, ante la opción entre distintas alterna-
tivas de colaboración popular es decisiva la labor de educación do los par 
tidos obreros; pero al igual que en el caso anterior, asta labor ha de real 
lizarsa ante las, masas y dependiente de la decisión que tomen atas por ma 
yoría. 

Por. Fin, (el marco on el quo los organismos . breros de masas elaboran 
un programa - on continuo movimiento- y en el qu decidadt con que capas po 
pulir©s colaborar y de que modo hacerlo es, o debe ser, el marco en el que 
so lleve a cabo la lucha de clases; esto es (y no repetiré la explicación 
desarrollada antes), el marco no estatal, sino nacional. La. existencia d®.
un enemigo común -la oligarquía' y el fascismo-para las distintas naciones 
do un Estado, imponen una coordinación y colaboración estrechas entre los 
organismos obreros. de los distintos marcos nacionales, y una aplicación 
ml.:y concreta del internacionalismo obrero; pero no en situación de depon-
dancic da unos organismos hacia otros, sino en relacción de independencia 
y de astricta igualdad. 

La situación descrita no se ha dado en el movimiento obrero :vasco, y 
sjlo ultimamente se preve© la posibilidad de que en un futura no muy leja-
no pueda llegar a darse. Entre el movimiento de base asambleario quo 9ae ha 
producido en Euskadi y la mayoría da las organizaciones sindicales que han 
-cristalizado sobre 61, existen unas divergencias que se agrandan con el 
tiempo. Ello hay que explicarlo en base a dos tipos de argumentos. El moví 
miento asambleario no ha tenido siempre ol vigor y la permanencia que hay 
en día tiene., ni el abanico de problemas discutidos en su seno ha sido tan 
saa'so como el da hoy; por olio , en fases anteriores, los'problemas de có-
mo y con qué capas populares colaborar, y el del marco de la lucha do ala-
nos, aunque Implícitos desde siempre en el movimiento obrero vasco,han po-
dido quedar difuminados en sus faces; iniciales o Por otra parte, la posibi 
lidad de un partido vasco obrero y patriótico, y los intentos serios por 
canatituirld sólo datan de dos; al os a esta parte, por lo que la labor de 
aducaarión en esta sentido de los militantes de este psatida posible partí 
do en Gl seno de loa organismos de masas no había podido darse hasta ahora, 
(tarde en este sentido, aunque todo indica. que entrará en breve en vial de 

aolación)0 

En Euskadi, desde que aparecen las primeras manifeatacionas de este 
,ilovimianto .asamblaario, las primeras "comisiones obreras" en la huelga del 

3?, pasando por su consolidación en ol poriodo 62-66, hasta el juicio 

Gurgoa de Diciembre de 1570, el movimiento obrero aponaa salo del torro 

'so da lo "laboral , do su lucha contra los patronos; apenas sa plantea la 
colaboraCiÓn con otras capas populares, y en consecuencia, aunque el aent 

val;ento nacional sigue despierto en un gran número de trabajadores., el mar-

uo nacional de su lucha no adquiere aún una gran evidencia. 

En estas condiciones, si bión los militantes del Partido Comunista no 

son los unidos quo inciden en los organismos de masas -siguen estando pre-

stante& en ellos sindilalistas de UGT, CNT, STV, de nuevas formaciones sin-

dicales. como USO y militantes de organizaciones cristianas- si son los que 

con mayor facilidad pueden atribuir a su influencia el nuevo movimiento a-

sambleario. En efecto, mientras que el P.C. carecía de una tradición de in 

7luencia sindical anterior a la guerra civil, las otras formaciones hindi- 

cales si la tenían, y éstas divergían de la linea que seguía el nuevo movi 

miento de delegados y asambleas. La STV habla propugnado antes; de la guerra 

la colaboración de clases entre patronos y obreros. vascos; la UGT era con-

cebida por el PSOE como su correa de trasmisión, y la CNT concebía al moví 



miento obrero como un fin en sí mismo, como palanca' exclusiva para la'trano 
formación de la sociedad, sin conciencia de sus limitaciones; en este mis—
mo error incurrían corrientes. obreras de la póst—guerra de inspiración cris 

Asf, a los militantes del P.C. les era más fácil que a otros expresar 
sus opiniones sobre la política a seguir por la clase obrera en el seno de 
los organismos de masas. —lo cual os perfectamente legítimo— y orientarlos 
dentro do su estrategia a escala, de Estado, en el sentido de la reconcilia 
ción nacional y el pacto por la &Libertad. Poro aunque este movimiento no 
habla roto aún con esta tendencia expresamente, tampoco coincidía con él. 
En'el erío 66, en las Comisiones Obreras Provisionales de Cuipuzcoa, se afin 
ma expresamente el contenido nacional de las luchas obreras, y en los aflos. 
67 al 70 entra en crisis a causa de la gran represión que sufre el país, 
uno da los principios de esta corriente : el.de la no clandestinidad del 
movimiento, el de la búsqueda de zonas de' libertad. Así pues lo que si era
ilegJCeimo y abusivo es que esta corriente sindical se apropiara en exclusi 
va del fruto de este movimiento asambleario, y se denominarap .no como una 
corriente dentro da este movimiento, sino con el nombre del movimiento en 
su totalidad: Comisiones Obreras. También son ilegítimas las sucesivas par 
kicipaciones do estos hombres en las coordinadoras estables de Comisiones. 
Obreras,. donde se dan como buenas para el movimiento obrero vasco decillo 
nes tomadas 'a nivel de catado. 

'El contenido nacional de esta lucha y la colaboración de la clase o—
brera con las capas populares, se expresa espomtaneamente y en la wils calle 
en el juicio de Burgos. Los líderes do la corriente anterioleno pueden m©• 
noa que sumarse a este movimiento, pero la utilización de los lemas nacio—
nales no pueda ser sino oportunisba. 

A. partir de esto momento la transformación de la lucha económica en r 
política se produce con mucha mayor frecuencia y el contenido del movimien 
to asambleario se hace más amplio.Pero al no existir un partido de clase 
obrera y patrieticol, la perdida de influencia de la anterior corriente en 
el seno de los organismos de masas es suplida por una nueva corriente ins 
pirada por partidos estatalistas más a lauizquierda que el PC, —M.C. y 
O.R.T.— que orientan al movimiento obrero hacia actitudes en las que la 
combatividad y la lucha contra la represión ocupan mes lugar, pero en el 
que sigue habiendo un inevitable oportunismo ante el contenido nacional de 
estas luchas. 

En los últimos tiempos, ha medida que este contenido nacional se hace 
171.j3 vigdaoso„ surgen corrientes sindicales,—descritas ya anteriormente, por 

1:1,1:1 no las menejeeze4 aquí— donde el sentido patrietico de lea luchas 
obreras se asumz, estructuralmente; fruto de ello son las organizaciones 

sindicales tipo L.A.B. y L.A.K. que propugnan un 'sindicalismo de clase en 
el marco de Euskadi, 

La "unidad de la dase obrera del Estado" es, por supuesto nedeaaria_e_ 
pues los enemigos de todos loa obreros del Estado son comunes., y es necesa_ 

vio unificar esfuerzos para combatirlos. Pero esta unidad no puede darse, 
ciño en  la coordinadien dentro del respeto más estricto a su independencia 
igualdad de los movimientos sindicales. de las distint  .s naciones. j 

La base objetiva de una nacien viene dada en efecto, por una lengua y 

un territorio, una misma historia y culturaePero este e ete un concepto está:

tico. Una visión dinéMica de la naci¿n considera a ésta. una alianza de clac . _ _ „ 
ees sociales constituida para derrotar a otra clase. En Euskadi, los élti—, 

1 casos tiempos han demostrado que es posible constituir una alianza nacional 



de todas &as capas populares dirlyleas pur la clase trabajadora para derru 
• ter a la oligarquía identificada con el contralimo. Si el instrumento diroc 
to a traváa del cual la clase obrera participa en la lucha de clases, el 
sindicato, no tiene el marco nacional y depende de estructuras estatales, 
a. la clase obrera le resulta imposible dirigir esta alianza nacional revo—
lucionaria, encaminada hacia la. construcción del socialismo. 

Asignar un marco estatal, introduciéndolos en ál como la parte de un 
todo a: los organismos obreros de masas surgidas en Euskadi, quiere decir 
dos cosas: En el terreno de la teoría es considerar todo nacionalismo irre 
ri¿edlab.lemont© burgués., y que la clase obrera —pese a unas declaraciones o—
portunstas en sentidos distintos— no puede hacer propia la lucha por la 
.,i.be7.-.acAán nacional, sino on todo caso contentar a la masa de burguesía y 
saquea—burguesía que la reivindica. En el terreno de los hechos, equitia—
le a aislar al movimiento obrero del movimiento popular nacional, favore—
c:I.endo que éste tome efectivamente. un carácter burguás, y que arrastre tras 
ja sus planteamientos no socialistas. —como ha sido el caso en Euskadi— a 
una masa grande de obreros que ven insatisfecha sus reivindicaciones nacio 
nales en los organismos obreros estatalistas. 

Por ello los planteamientos de la coordinadora, de Or:eanizaciones Sin—
dicalos. (COS) de reciente aparición,que coordina a la CCOO, UGT y USO d
cara a conseguir una unidad de accián en todo el Estado EsparSol para alcas 
Tar una ruptura democrática y sindical, inciden en, los. errores. antes des—
oritoa. En el punto 5 de su acuerdo, la COS decide establecerse on todo el 
Estadu eaparío1; en el punto 6, único que hace referencia a la problem¿Itioa 
que nos ocupa, haca la salvedad de que los organismos,de la COS, gozarán 
de eütonomía para adaptarse a' las condiciones concretas, de las zonas del 
Estado.. El caracter oportunista e insuficiente: de este apartado es más qua 
suielante. 

Paro no hay que confundir la.corriente sindical surgida radiantemente 
en Eul,.kadi y la organización sindical, si se estructura como tal, cosa. que 

os 127z precticamente segura— centrada en torno a LAS que considera la lucha 
obrera y' la lucha nacional como los dos aspectos de una misma realidad a 
7.esolverp mediante la lucha da clases, con el sindicato unitario que preci 
son cuantos obreros nativos vascos, o emi§r_antes, venden su fuerzai de tral, 

kl jo en Euskadi. 

Este sindicato unitario, tiene que surgir del iovimiento asambleario 
7tacidP en Euskadi, en el marco de Euskadi, de las misas do obreros quo par 

ticioan en las asambleas y que a travás de los dele 'ados elegidos en ellas 

deciden sobre las cuestiones que lea- conciernen, laborales, políticas y na 
g;ionales vascas,. 

. NfrIguna de las organizaciones sindicales hoy existentes, ni tampoco 

puede reivindicar para si la exclusiva de este movimiento esambleario. 
Paro aunque el sindicato unitario deba'der la expresión de éstet_está claro 

qye es irreal pensar en su  creaccicn sin contar Icon las organizaciones sin 

dicales existentes. Así pués,para su formación, es necesario quo cuantos 

er,Tisideramos necesario desarrollar un sindicalismo asco y de clase  en Eus 

kGdi;ltrabajemos en dos niveles: el_primeru_y di más importante, potencian 

do el  movimiento asambleario de base unitario y nacional de por sí; el so 

gundo  propiciando por la cima los acuerdos de las organizaciones ya existqa

tes: 

Le historia nos va dandoc cada vez más la razón, puás los movimientos 
obreros de enverGadura'están teniendo invariablemente en los últimos tiem—

pos el mareo de Euskadi, sus motivaciones responden siempre a la problemá—



tica espácial del Pais, de lo que cabe deducir, que el sindicato que dé for 
ma ap este movimiento habrá, de tener el marco vasco. 

Pero no huy que considerar a LAB como una corriente sindical que haya 
do detenerse desde ahora en el intento de creacción de este sindicato uni—
tario, pués si bien la postura que representa es potencialmente mayoritaria,
en el sano del movimiento asamblearic, la relacción de fuerzas ea muy diem,
tinta con relacciÓn a las restantes organizacional aindicales.. 'Cestas, 
lag agrupadas hoy en la COS, no conciben el sindicalismo en el marco de Eua 
kadi, sino 3n el del Estado Español. LAB puede dia'.ogar con ellas, y debe 
hacerlo para propiciar unidad de acción por la cima; pero el marco vasco 
de sindicato unitario es inegociakle. 

LAG debe pus darse la forma de una organización sindical con astruc—
turas• propias, pues en este momento es la única garantía. de que el futuro 
sindicato reunirá estas tres circunstancias: ser un sindicato en el marco 
da Euskadi, ser un sindicato de lucha de clases y constituir la expresión 
estructurada de la, ligazón en el seno del movimiento obrero entre las lu—
chas, obreras con las populares y nacionales. Ast pudo,. LAS se constituye 

como orgsnirPc_ión sindical para  potenciar la formación de, un sindicato uni 
tarjo, do lucha y en el marco do Euskadi. 

6Q,— qus definic1211222ropugpais y que consideraciones bgsicas os merecen 
laa naractersticas o modelos a,ue deben configurar el futuro del sindica-
1.1smc 

En mi opinión, el futuro sindicato vasco debe reunir esta diez carac—
taxIsticas: ser obrero; de masas; vasco; unitario; democrático; autónomo; 

astablc, ante la represión; estructurado por industrias y por zonas, geográ—

ficas; partidario de una linea popular; con un rechazo total del sindicato 

12Q— SiM'icato_obroro.— Este sindicato no puede monos que estar basado en 

' lo lu tia de .i.2.;9s 9 e iniciar su acción por tanto, alll donde se extrae, 

plusvairni ddl obrero, en la empresa, y tener un caracter emninentemente 

reivindí tivo. A trsyes da todo empresario, sea subjetivamente buena o mA.

la p/.3:7,zoi tenga o no sentimientos abertzalea, sea unu grande o un» peque 

Ma industrial,hablan las leyes del capital; a todos ellos les, fuerza, la mo 

agnica de la extracción de la plusvalra al contener los aumentos del oreado, 

de la fuerza de trabajo, a, exprimir una, fuerza de trabajo viva, racionan—

za7Ido los mItodoc gn la misma duración de la jornadape forzar los horas ex 

traordinarias y di trabajo nocturno, a reducir la parte del capital total 

más tolerables las condiciones de trabajo de los obreros paro cxe 

gananciaap d aumentar la productividad, lo que bajo las condiciones,

dei capitalismo -'sz:.ae consigo la formación de un ejército, de parados...La 

acción n5ndical comienza, en cada taller, en cada centro... y un objetivo 

sanoial as el de elaborar una plataforma reivindicativa unitaria. 

1 

211G.— Sindicato da masas-,.— No es tarea del sindicato elaborar' estrategias 

Hdefinidaa polrticas.Su programa debe 'ser 'el de las consignas salidas del 

lícu-Jr de las maeasp,consignas no sólo laborales, sino que,apunten a la eli—

iminación da una sociedad de clases, por tanto polfticalpy al fin de la cp-,

previ6n nacional, por tanto nacionales. As£ pues• el nivel de estas consigpv 

Inas debe ser un nivel en continuo movimiento, y no estático, acorde en ca—
da momento al grado real de conciencia y combatividad de las masas obreras. 

311..— Sindicato vasco.— El marco de cate sindicato debe ser el mareo en el 

:;que la clase obrera participe en la luchado clasea; esto Gel el marco na—

aiona,:,, el de Euskadi. W en su programa reivindicativo deben estar . preaen—
! 



tes reivindicaciones nacionales, como la lucha a favor de la Euskerii"ación,
y de la lucha popular regutnnImitunelefilnaldun, el apoyo a las ikastolas y a la 
craacción de la Universidad. Vasca„ la movilización por los revolucionarios 
vascos asesinados y por todos lo vascos represaliados...por supuesto esto 
sindicato debe surgir del conjunto de las masasn obreras del para r por tan 
top tanto de los obreros nativos en él, como de los inmigrantesa El conte-
nido nacional de la acción sindical supone para los primeros, su lucha, co-
mo obreros explotados COMO clase y oprimidos como pueblo; para los segun-
dos, la expresión do la solidaridad. obrera. hacia un pueblo que no es libre' 
para disponer de sus destinos, yde. eue_veluntad de fórmar_parte de este 
pueblo. 

4Q.- Sindicato Unitario.- El futuro sindicato vasco debe surgir de la po-
tenciación de la expresión más unitaria de la lucha de la clase obrera, el 
movimiento asambleario, de fortalecer:las asambleas'en la qua los trabaja-
dores deciden de cuantos. asuntos le conciernen, laborales, políticos y na-
aionales, y' las decisiones deben tomarse por'mayorfa. Deben también propi-
ajarse u, los acuerdos por la cima. entre las organizaciones sindicales ya 
existentes, pero partiendo del principio inegociable de cae al 'marco de 03 
te sindicato debe ser el de Euskadi, En asta sentido, LAB se constituye. co 
mo una organización sindical más entre las qua ya existen, como garantía 
de que el marco sindical de este sindicato unitario,que no se confunde con 
LABa ha de ser el marco vasco. LAB como organización sindical, ha de poten-
ciar cuantas iniciativas. surgidas .de las masas. vayan en el sentido de la 
política de la izquierda vasca, de las fuerzas abertzales y aocialistaa;ye 
más concretamente do la alternativa para el futuro inmediato de Euskadi, de 
la coordinadora de estas fuerzas, el W.A.S.; poro sólo si surgen de las ma 
SaS y sin imponer nunca desde fuera consignas que no salgan del sUmo de a-
quellas Este sindicato.. unitario vasco deberá estrechar sus lazos con cuan 
tos se vayan formando en las restantes naciones del Estado para coordinar 
eea esfuerzos contra el enemigo alamín; pero esta unidad en la lucha de la 
clase obrera del Estado se llevará a cabo en el más estricto respeto a la 
,indapendencia a igualdad de los, sindicatos nacionales y a' través de un Co-
mité. da Coordinación Sindical cOn171111kYado a escala de Estado. 

Sindicato  democrático.- En este sindicato deberá prevalecer la volun-
tad de la masa, obrera, expr'esada en asambleas formadas a todos lo n1 
talleres, empresas, pueblos, prcvicias, nación, en los acuerdos tole 
mayoría. Serán respetados escrupulosamente los delegados y cargos elegidos 

damocráticamenta por. la base- y serán revecables por ella. Las. secciones. 

iaauutrialas y Idealaa, gozarán de toda autonomía qua. requiera él pleno ejer 

cicio do Sus, funciones. . 

6Q.- Sindicato autónomo.- Este sindicato, como expresión de la clase obrera, 
ACia podrá ser correa de trasmisión, ni dependerá de partido u organismo inter-

fuerzas alguno. Su autonomía del Estado -no sno,dn. claro esté, del actual 

sino de cualquier forma estatal o para-estatal, como un gobierno autónomo 
vasco—, y de la, patronal, será total. 

?f0- Sindicato estable ante la represión.— Este sindicato deberá armonizar 
la publicidad de su existencia y sus objetivos con la precaución que impon 

gin las circunstancias políticas, precauciones que previsiblemente serán 
cada vez menores. Por supuesto será ajeno a: toda expresión de lucha armada. 

00.- Sindicato estructurado por industrias y por zonas oeogyAficaso- A, fi41 

do pnoporcionarla la máxima agilidad y para proporcionar el cauce aducuadd 

0,) 



»u 10s distintos tipos do lucha, el sindicato se estructurará por ramas in—
dustriales, hasta el ámbito nacional y por barrios y pueblos. y provincias, 
tambi(In hasta el ámbito de Euskadi. 

9Q.— Partidario de la linea popular.— Este sindicato no limitará su lucha 
al terreno laboral, al de la lucha económica, sino que ligará esta lucha a 
la política y nacional, a la que tiene por objeto la transformación de la 

sociedad sin clase, y en la que Euskadi haya recuperado el control sobre 
sus propios destinos. En esta lucha coordinará sua esfuerzos con los de los 

restantes capas populares interesadas en una transformación social en este 

sentido. Sui linea, por ello, no será "ecnnomicista"; tampoco será "obrería 

ta"1:1 secas, sino popular y anti—oligarquica, y propugnará un pagar popular 

con protagonismo obrero y no una "linea independiente de clase". 

10Q.— F?echazn total del Sindicato Vertical.— Este sindicato,no entrará en 

negociaciones. con el sindicato vertical, se limitará a exigir la restitu—

ción de su patrimonio a quienes mediante la. exacción de que han sido obje—

to da la cuota sindical, lo han constituido los trabajadores vascos. 

s.-
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SOLIDARIDAD INTERNACIONALISTA 

Es evidente, quo los trabajadores de Euskadi, axplptados en una situación da 
opresión nacional, defendamos el derecho de construir un sindicato que represente 
nuastros intereses y en un marco nacional, y de la misma forma que defendemos eso 
derechos, exigimos, que sea reconocido por todos los trabajadores del resto del Es-
tado Español. 

La solidaridad internacionalista entre los trabajadores del Estado Español y 
del mundo, ed imposible, si, aunque sea incoscientemente se mantiene una aptitud 
opresora respecto a los trabajadores de las nacionalidades oprimidas, y sobra todo 
un aquellas que como Euskadi es la clase obrera quien encabeza y dirige la lucha por 

• la liberación nacional. Una aptitúd opresora constituye el na:reannoaar a) dereahu 
de los pueblos y su liberación naciona), y el no luchar solidariamente, para facilitar 
su liberación. Es aqui donde el internacionalismo proletario cobra su verdadero ca-
racter y asi como nosotros lo interpretamos. 

A plano de igualdad de respeto y de independencia mutua, estamos por la mas es-
. trecha solidaridad y coordinación óon'los trabajadores españoles, gallegos y catala 

ncc y con los del resto de las naciones del mundo. Aumque nuestra mayor unidad vaya 
hacia aquellos -catalanes yi gallegos-cmecomo nosotros sufren opresión dentro del mismo 
estado. 

Debe quedar pues claro, que estamos por el logro de una mayor solidaridad inter-
nacionalista , que traspase el marco de las diversas comunidades nacionales. En este 
sentido declaramos nuestro mas firme proposito de'impulsar desde ahora todos aquellas 
instrumentos que sirven como base para convertirlo en una realidad. 

Uno de los pasos mas firmes, es la creación de un sindicato unitario vasco, de 
las características antes descritas, y llegar con el a la creación de un organismo 
aourdinador a nivel de estado, y de las nacionalidades del estado. Esto podia ha-

carca raalidad, mediante una'forma de Confederación de Sindicato, en el que estarian 

represantadas ademas del vascq el Español, el Catalan y allego. 

La creación de una Confederación de Sindicatos e nivel del estado español, no es 

una reivindicación que se deba imponer al regimen, sino lue la única condición existen 

ae, es, que los trabajadores del Estado lo reconozcan. ES decir, que para crear esta 

Confederación de Sindicatos a nivel del Estado no hace falta esperar a que Euskadi 

conquiste su liberación, sino que el establecer las relaciones de tipo confederado con 

las trabajadores del Estado, es preciso hacerlo en el mismo Momenti que alcancemos la 

lihartad sindical. Quiza este plateamiento, choque con el de aquellos partidos cuya 

nstratogia estatalista, les hace todavía defender posturas sindicales unitarias a nivel 

c aatado, asi comn ccngrasos constituyentes también al misma nivel. La respuesta a 

-esto no la damos nosotros sino que esta ya ampliamente respondido, en las importantes 

,movilizaciones en Euskadi, en el poder de las asambleas, en la unidad, en la lucha, 

y sobre todo en la necesidad de crear estructuras autómonas de los trabajadores de EUG 

kadi, en el marco de Euskadi, que es donde verdaderamente el movimiento obrero a cobra 

do un caraoter de clase nacional. 

Por ello, la unidad de la clase obrera de todos los pueblos del Estado Español 

a de pasar por la unidad y organización a niveles de las nacionalidades, y es aqui 

donde se fragua la verdadera unidad, y se consolida el internacionalismo... 

CONCLUSION 

En síntesis nuestra propuesta sabre la creación del Sindicato Unitario se cimentó 

cobre dos coordenadas definitivas y no negociables;-

A) El marco nacional de Euskadi en el que habernos de montar todo tipo de estruc-

turas tanto politices como sindicales, es decir, que las 
sindicaleegúdloperera en Euskadi 



40' 

tendran como marco el de esta nacionalidad. 
B) El rechazo al sindicato vertical corro organismo centralista y cuntr“rin 

los interesas de clane obrara., 

En cuanto a las caracteristicas del sindicato 'puede variar segun el resultado 
de debates, asambleas, etc pero nuestra propuesta la seguimos defendiendo, dentro 
de las caracteristicas antes apuntadael 

OBRERO-

DE MASAS-

VASCO-

UNITARIO-

DEMOCRATIO0-

AUTONOMO-

ESTABLE A LA REPRESION-

ESTRUCTURADO POR INDUSTRIAS Y ZONAS GEOGRAFICAS-
PARTIDARIO DE LA LINEA POPULAR- • 

RECHAZO.TOTAL AL SINDICATO VERTICAL-

NOTA: 
• 

Esta ponencia queremos que sirva como base para ampliar todos los puntos que se 

han tocado, y se vaya madurando de cara al congreso de 

LANGILE ABERTZALE BATZORDEAK 

A. 1. 

• 

OCTUBRE de 1.976. 

1:j 


	TXT20012_0001
	TXT20012_0002
	TXT20012_0003
	TXT20012_0004
	TXT20012_0005
	TXT20012_0006
	TXT20012_0007
	TXT20012_0008
	TXT20012_0009
	TXT20012_0010
	TXT20012_0011
	TXT20012_0012

